
• Nos gusta descansar en verano y, por eso,  intentamos no hablar alto, 
tanto por la noche como después de comer.

• Sabemos cuál es el horario de apertura y cierre de las terrazas y no 
nos excedemos del límite.

• Tratamos de no mover demasiado las mesas para no entorpecer el 
paso.

• Conocemos lo importante que es tener nuestras aceras limpias; 
utilizamos los ceniceros que hay en las mesas.
 
• Intentamos mantener la comida y la bebida que hemos pedido dentro 
del área de la terraza.

• Porque TODOS SOMOS VECINOS y respetamos a los demás.


